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reportaje
El Plan Diocesano de Pastoral ha venido 

incidiendo en los últimos cuatro años en 
otros tantos aspectos que defi nen a la per-
fección lo que debe ser el funcionamiento 
diario de una cofradía o hermandad de Se-
mana Santa. «Familia, casa, mesa y calle». Este 
curso precisamente estamos incidiendo en la 
palabra «calle». «Calle», un lugar, un espacio, 
en el que se desarrolla la parte fundamental 
de nuestro quehacer cofradiero que no es 
otro que el procesionar las imágenes que 
con tanto amor y devoción veneramos, pero 
¿qué nos quiere decir la Iglesia con la palabra 
«calle»? ¿Qué salgamos sólo a sacar en pro-
cesión las secuencias de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Cristo? Sinceramente y aún 
siendo este un testimonio importante de fe, 
creo que no. Es más, soy de la opinión de que 
lo que la Iglesia nos está pidiendo a los cofra-
des de nuestra Diócesis de Orihuela-Alicante, 
es que junto a las procesiones, llevemos tam-
bién en el día a día a la «calle» y a nuestros 
entornos de familia, amigos y trabajo, un 
testimonio de vida, acorde con la Fe que de-
cimos profesar. Acorde con la devoción que 
manifestamos sentir. En estos tiempos que 
estamos viviendo en los que el fenómeno 

... los cofrades y hermanos estamos 
llamados a ser en la «calle», en nues-
tras procesiones y en nuestras rela-
ciones con los demás, auténticos 
testimonios de seguidores de Cristo

religioso se quiere trasladar únicamente al 
interior de los templos, los cofrades y herma-
nos estamos llamados a ser en la «calle», en 
nuestras procesiones y en nuestras relacio-
nes con los demás, auténticos testimonios 
de seguidores de Cristo. De ese Cristo al que 
acompañamos por nuestras «calles». De ese 
Cristo al que cantamos o al que llevamos 
sobre nuestros hombros. De ese Cristo que 
llevó hasta el extremo el plan de Redención 
prometido por el Padre a Adán y Eva tras 
haber frustrado con su desobediencia el de-
signio de Dios. Para ello, es necesario que to-
memos conciencia de que nuestra condición 
de cofrade debe refl ejarse en estar cada día 
más cerca del Señor mediante la oración y la 
formación constante. Sin duda, ello nos ayu-
dará a sentir la necesidad de participar de la 
Gracia que nos ofrecen los sacramentos, de 
un modo especial los de la Reconciliación y la 
Eucaristía. Que cada día, no sólo en Semana 
Santa, demos testimonio y ejemplo en la «ca-
lle» de que somos fi eles seguidores y discí-
pulos de Jesús que nos dejó como mandato 
«Amaos los unos a los otros como yo os he 
amado» (Juan 13, 34)

José Vicente Más Zaplana
Pte Junta Diocesana Cofradías y 
Hermandades de Semana Santa

«LA FE DEL COFRADE, SE VIVE EN LA CALLE»



13DEL 3 AL 30 DE ABRIL DE 2011

Estimados en el Señor: 
Desde el Secretariado de Cofradías y Her-

mandades de Semana Santa unido a la Junta 
Diocesana me dirijo a los Párrocos, Consilia-
rios, Juntas Mayores Locales, así como a las 
Cofradías y Hermandades, en primer lugar, 
para ofrecer nuestra ayuda y colaboración en 
cualquier aspecto en el que creáis que desde 
aquí os podemos echar una mano; en este 
sentido, nos estamos poniendo en contacto 
con cada lugar para conocer de cerca la res-
pectiva realidad y así poder dar una mejor 
respuesta. Creemos que la cercanía, el trato 
de tú a tú es fundamental para que todo fun-
cione un poco mejor y desde esta convicción 
hacemos tal ofrecimiento. Para ello os infor-
mo que los miércoles en la mañana me ten-
dréis a vuestra disposición en el Obispado En 
segundo lugar, animaros a hacer el esfuerzo 
por asistir a las diversas convocatorias que a 
lo largo del curso tienen lugar como ámbitos 
propios convivencia, formación y oración. En 
este sentido, no está de más recordar que de-
béis actualizar vuestros datos en relación con 
la Junta Diocesana ya que muchos están ob-
soletos o sencillamente o existen, por lo que 
el contacto se hace prácticamente imposible. 
Por último, estamos realizando un programa 
de formación para el cofrade en el cual nos 
gustaría integrar la historia de cada Cofradía, 
Hermandad o Junta Local de forma que los 
contenidos nos sean a todos atractivos por 
ser familiares pues tendrán que ver directa-
mente con nuestro propio camino recorrido. 
A las puertas ya de una nueva Semana Ma-
yor, con la esperanza de poder encontrarnos, 
recibid todos un afectuoso saludo. 

José Manuel Rico Albero, 
Consiliario de la Junta Diocesana

JUNTA DIOCESANA DE COFRADIAS DE ORIHUELA-ALICANTE

Esta Junta de Cofradías y Hermandades de Orihuela-Alicante agrupa a más de 20 poblaciones 
de la Diócesis. Su origen se encuentra en el pontifi cado de Don Francisco Álvarez (1989/95), 

quien mostró interés en crear una federación diocesana y convocó las primeras reuniones de Jun-
tas Mayores de Cofradías. De ellas salió la inquietud de crear un organismo permanente que aglu-
tinara al movimiento cofrade, sirviera de organismo asesor y de foro de intercambio de ideas. De 
esta primera etapa el logro más importante fue la creación de los «Encuentros Provinciales de 
Cofradías» (de esta manera se abren a la participación de las localidades del norte de la provincia 
pertenecientes a la Archidiócesis de Valencia). El primero de ellos fue el de Crevillent, en el año 
1994. El empuje de los encuentros ha sido muy grande desde sus inicios y ha servido para fortale-
cer a las cofradías de nuestra provincia. En primer lugar porque el reto de organizarlo ha sido un 
acicate para las poblaciones que lo han hecho, sirviendo como elemento de unión local y como 
«escaparate» de las tradiciones locales. En segundo lugar, el conocimiento de otras realidades y de 
la magnitud del movimiento cofrade en nuestras tierras. Y en tercer lugar, porque la formación que 

AQUÍ OS PODEMOS ECHAR UNA MANO

Tras dieciocho ediciones se han convertido en un referente nacional por el 
grado de participación y la calidad de las ponencias

se ha recibido en los mismos ha sido muy amplia y ha abarcado a aspectos que hace años parecían 
impensables y como muestra la magistral intervención del Cardenal Amigo en el último «Encuen-
tro» celebrado en Rojales en 2010. Tras dieciocho ediciones se han convertido en un referente 
nacional por el grado de participación y la calidad de las ponencias. La consolidación de los en-
cuentros contribuyó a que Don Victorio Oliver Domingo erigiera la Junta Diocesana de Cofradías 
y Hermandades en 1998. Ese mismo año, el Encuentro Provincial celebrado en Villena, se llevaba a 
cabo con la aprobación de los Estatutos de la Junta y con el aliciente añadido de ser el primer acto 
ofi cial que presidía el entonces Obispo Auxiliar de la Diócesis, Monseñor D. Jesús García Burillo. 
Por primera vez en nuestra Diócesis existía un organismo con estas características. Se confi guró 
como una federación diocesana de Juntas locales con una «permanente» formada por presiden-
te, vicepresidente, tesorero y secretario y una «junta directiva» con representaciones de todas las 
localidades asociadas. Su primer presidente fue D. Francisco Polo Candela. En esta etapa la labor 
fundamental fue la redacción de unos «Estatutos» marco de Cofradías y Juntas de Cofradías, en 
coordinación con el Sr. Fiscal del Obispado. Pues se daba el caso de que no existía un documento 
de este tipo y la mayoría de las hermandades o carecía de ellos o los tenía sin actualizar. Fue un 
gran paso que permitió iniciar la renovación del movimiento cofradiero. A efectos prácticos la Jun-
ta actuó de coordinadora de los encuentros y de asesora a las Juntas locales. Además se iniciaron 
los contactos con las Juntas Diocesanas de Valencia y Segorbe-Castellón , ya que es nuestra Co-
munidad la única que tiene este tipo de federaciones de cofradías en todas sus diócesis. Tras dos 
mandatos D. Franscisco Polo fue sucedido por D. Vicente Mora Culiañez, que además de continuar 
la labor anterior profundizó en la participación en los organismos diocesanos. Durante su manda-
to, nuestro actual Obispo, D. Rafael Palmero planteó la necesidad de renovar el estatuto marco de 
Cofradías y Juntas locales. En la etapa actualestá presidida por D. José Vicente Mas Zaplana que 
ha continuado el trabajo de sus antecesores en lo referente a la coordinación entre las localidades 
sedes de los encuentros, las reuniones periódicas de la Junta (que ahora se hace de manera rota-
tiva entre las diferentes poblaciones), la participación en los organismos diocesanos, etc. En estos 
últimos años las principales innovaciones han sido dos: por una parte la publicación del nuevo 
modelo de estatuto marco para Cofradías y Juntas locales y de normas de funcionamiento, y por 
otra, el hermanamiento con las Diócesis de Segorbe-Castellón y Valencia que se plasma con la 
realización de los encuentros «interdiocesanos» que es un caso único en toda España. Hoy nuestro 
reto es mantener los Encuentros Provinciales, ayudar a la renovación de estatutos de las cofradías 
y profundizar en la formación de los cofrades. 

José Vicente Gómez Blasco, Secretario Junta Diocesana Cofradías y Hermandades


